UNA  BALSA  DE  ACEITE. 


Comedia  en  un  acto  y  en  verso ,  original  jpor  D.  Antonio  Romero  Saavedra,  parv 
representarse  en  Madrid,  en  el  teatro  de  Novedad ef,  el  año  de  1867. 


PERSONAS.  ACTORES 


Nemesia . 

Enriqueta . 

Eugenia . 

Narciso . 

Paco . 

León . , . .  * 

La  acción  en  Madrid  Ano  de  186. . . 

El  Teatro  representa  una  sala  elegante;  puerta  al  foro  y 
dos  á  cada  lado;  á  la  izquierda  y  en  último  término,  una  ven¬ 
tana;  una  mesa  en  el  testero  derecho  quedá  frente  al  público, 
y  sobre  ella  una  jaula  con  un  canario.  A  la  derecha,  un  es¬ 
pejo,  sofá,  sillas,  etc. 

ESCENA  PRIMERA. 

Nemesia  mirando  por  la  ventana. 

Allí  está;  siempre  pegado 
á  la  esquina  de  la  calle; 
siempre  mirando  á  esta  casa. 

Y  es  guapo,  si ;  tiene  un  aire 
distinguido. . .  ya  lo  creo  ! 

Sobre  todo,  qué  elegante! 

Vaya  un  nudo  de  corbata! 

Y  que  camisa!  De  Flandes 

debe  ser. . .  Oh!  ya  me  ha  visto  (Volviendo  al 
proscenio.) 

Siempre  ocurre  el  mismo  lance. 

Pues  no  hay  remedio;  seguro; 
me  ama  ese  joven!  Cu-ál  late 
mi  corazón!  Necesito 
que  rendido  se  declare, 
que  su  amor  á  mis  pies  ponga, 
y  que  en  seguida  se  case. 

ESCENA  II. 

I  Dicha,  Eugenia. 

íug.  Qué  hace  usté,  mamá? 

Íem.  No.  . .  Nada. 

i'.  r  .  . 
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Eug.  Pronto  llegará  Enriqueta 
y  mi  marido. 

Nem.  f  No  hay  duda; 

á  las  doce,  ó  doce  y  media, 
liega  el  tren. 

Eug.  f  Y  son  las  once. 

Deseo  con  ánsia  verla. 

Nem.  Por  qué?  (váá  la  ventana.) 

Eug.  Por  qué?  Qué  se  yo; 

por  curiosidad. 

Nem.  (No  deja 

la  esquina.) 

Eug.  Que  al  fin  y  al  cabo 

viene  de  París. . .  Es  bella? 

Nem.  Quién? 

Eug.  Toma,  quién  hade  ser? 

Mi  cuñada. 

Nem.  Por  las  señas 

que  de  ella  dio  tu  marido, 
es  una  chica  morena,  (distraída  mirando  á  la 
calle.) 

con  ojos. . .  y  una  nariz. . . 

Eug.  Es  verdad,  y  dos  orejas. 

Nem.  Digo  que. . .  (Se  habrá  marchado?) 

Eug.  Si  sus  noticias  son  esas?. . . 

Nem.  (Está  allí!) 

Eug.  Hoy  hace  un  año 

que  vive  en  París. 

Nem.  A  espensas 

de  su  tio  el  mayorazgo, 
el  cual  la  recogió  huérfana. 

Eug.  Si,  yá  lo  sé. 

Nem.  (mirando  á  la  calle.)  (Dá  un  suspiro; 
escupe,  mira  y  bosteza.) 

Eug.  Pero  es  muy  rica;  su  tio 
le  dejó  toda  la  herencia. 

Nem.  Si,  mascón  la  condición 
de  que  se  case  Enriqueta, 
j  Eug.  Con  el  hijo  de  un  amigo 
íntimo  del  tio. 

Nem.  (Reja 
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Ja  esquina.) 

Bug.  El  cual,  según  dicen, 

es  andaluz. 

Nem.  (Se  pasea.) 

Eug.  Y  como  buen  andaluz, 
será  embustero. 

Nem.  No  creas.  . . 

Eug.  En  fin,  deben  tardar  poco, 
y  estoy  sin  vestir  apenas. 

Nem.  (mirando  á  la  calle.) 

Ya  está  allí! 

Eug.  ( asomándose .  Quién? 

Nem.  Quién?  El  ciego 

que  vá  vendiendo  la  Iberia. 

(Torpe!) 

Eug.  (Y  el  necio  que  siempre 

en  perseguirme  se  empeña. 

Estará  loco?  Oh!  quizá 

pensará  que  soy  soltera.  * 

De  todos  modos,  ese  hombre 
me  fastidia  y  me  molesta.) 

Viene  usted  mamá? 

Nem.  Ya  voy. 

Eug.  (Si  mi  marido  supiera. . . ) 

ESCENA  III. 

Nemesia,  luego  Narciso. 

(Nemesia  mirándose  al  espejo.) 

Me  encuentro  tan  ojerosa! 

Y  buena  noche  he  pasado: 
mas  calla!  Aun  no  se  ha  gastado 
el  lindo  color  de  rosa 
que  di  ayer  á  este  carrillo, 
á  pesar  de  darle  el  viento; 
lo  que  se  marcha  al  momento 
es  el  picaro  blanquillo. 

Se  hace  en  el  cutis  un  rollo 
infernal;  y  costó  tres 
reales. 

Nar.  Votováü 

Nem.  Quién  es? 

Nar.  Servidor. 

Nem.  (Cielos,  el  pollo!) 

Nar.  (La  eché  á  perder;  no  es  la  niña 
la  que  en  esta  sala  estaba.) 

Nem.  (Dejó  la  esquina,  impaciente 
sin  duda,  y  entra  en  mi  casa 
sin  mas  ni  mas.)  Caballero. . . 

(Debo  estar  hecha  una  grana. ) 

Nar.  (Ya  me  pesa  mi  imprudencia  !) 

Nem.  (mirándolo.)  ( Pero  que  soberbia  estampa.) 
Nar.  (No  sé  qué  decir.) 

Nem.  En  fin... 

Nar.  (dándole  la  mano.) 

Está  usted  buena? 

Nem.  Bien,  gracias. 

(Qué  fino!) 

Nar.  Me  alegro  mucho. 

Pues. . .  (No  encuentro  una  palabra 
que  añadir.) 

Nem.  Conque... 

Nar.  (variando  de  tono.)  Señora. . . 

Está  fresca  la  mañana, 
no  es  cierto? 

Nem.  Tal  cual. 


Nar.  El  aire 

de  un  modo  azota  la  cara. . . 

Nem.  Decíamos. . . 

Nar.  Verdad  es; 

volvamos  á  la  empezada 
conversación;  según  creo 
hablaba  yo.  . .  de  qué  hablaba? 

Ah!  si;  estábamos  tratando 
de  los  toros  de  Lesaca. 

Soberbia  ganadería! 

Nem.  Qué  dice? 

Nar.  No  tienen  tacha. 

boyantes, berrendos. . . 

|  Nem.  Hé? 

i  Nar.  Digo  que  será  una  lástima , 

!  que  pierda  usted  la  corrida 
que  el  lunes  se  dá  en  la  Plaza. 

Mata  Cuchares  y  el  Tato. 

Nem.  (Pero  Señor,  de  qué  habla!) 

Nar.  Se  correrán  ocho  toros 
con  divisa  azul  y  blanca. 

Picarán  Trigo,  Sevilla, 

Pinto,  Calderón  y  Charpa. 

Banderilleros. . . 

Nem.  Bien,  bien. 

(Me  va  á  encajar  el  programa.) 

Al  grano,  vamos  al  grano. 

Nar.  (¿A  qué  andarse  por  las  ramas? 

Esta  debe  ser  su  madre, 
y  pintan  la  ocasión  calva.) 

Señora. . . !  Yo  soy  un  joven 
muy  sensible. 

Nem.  (Se  declara, 

está  visto.) 

Nar.  Hay  aquí  dentro 

una  hoguera  y  una  fragua , 
y  un  volcan  de  amor. 

Nem.  Jesús! 

Nar.  Yo  vengo  de  buena  casa. 

Nem.  (Será  un  título?)  De  veras? 

Nar.  (Como  que  hace  tres  semanas 
que  la  acabaron ;  no  hay  miedo 
de  que  por  ahora  se  caiga.) 

Tengo  un  destino  en  el  Norte. 

Nem.  En  la  Siberia?  Qué  heladas. . . 

Nar.  No,  no;  en  el  ferro-carril. . . 

Nem.  Entiendo. 

Nar.  Mi  nombre  falta, 

y  voy  á  decirlo;  soy 
Narciso,  Boton  de  Clara  , 

Benavente,  Santiago, 

Alboroto  y  Remolacha. 

Nem.  (Pues es  una  friolera!) 

Nar.  Conque  está  usted  enterada? 

Nem.  Si  Señor. 

Nar.  Quiere  usted  mas? 

Nem.  No  prosiga,  eso  me  basta. 

Nar.  Pues  sepa  al  fin  que  yo  amo. . .  ! 

Nem.  Chis. . !  Modere  usted  sus  ánsias; 

si  yá  lo  sé.  (con  coquetería.) 

Nar.  Usted  lo  sabe? 

Señora,  pues  eso  acaba 
de  hacer  mi  felicidad. 

Y  consiente  usted? 

Nem.  (Qué  alhaja 
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agarro!)  Yo...  usted...  comprende 
que  esto  necesita  calma 
y  reflexión. 

Nar.  Si  a  lo  menos 

me  diese  usté  una  esperanza  ! 

Nem.  Bien...  eso...  si  usted...  (Jesús! 
que  compromiso  es  ser  guapa!) 

Nar.  Yo  soy  unjóven  sensible; 
le  doy  á  usted  mi  palabra  . 

Nem.  Entonces... 

Nar.  Entonces... 

Nem.  Bueno. 

Nar.  Ah!  ¡señora,  gracias,  gracias! 

Nem.  (Mas  conmovida  me  encuentro 
que  la  primera  velada 
de  mis  primitivas  nupcias!) 

Nar.  (Pues  señor,  esto  se  llama 
tener  suerte;  si  la  niña 
dice  que  sí ...  ) 

Nem.  (Me  idolatra!) 

Nar.  Y  dígame  usted,  señora, 
el  joven  que  en  esta  casa 
vive.  . . 

Nem.  (Mi  yerno!)  León? 

Nar.  Ignoro  cómo  se  llama. 

Nem.  Si,  si. 

Nar.  Bien,  y  ese  León. . . 

es  de  la  familia? 

Nem.  Hermana 

soy  de  él;  llega  de  París 
hoy  á  las  doce;  sin  falta 
lo  espero. 

Nar.  Entonces  la  niña .. . 

Nem.  (Conviene  que  aquí  no  salga 
mi  edad . )  Hermana  es  también . 

Nar.  Ya;  conque  los  tres. . .  pensaba. 

Nem.  El  qué? 

Nar.  Que  era  usted  su  madre. 

Nem.  Su  madre?  Tengo  yo  cara. . . 

Nar.  De  ser  madre  de  esa  joven? 

Pchs . 

Nem.  Cómo  Pchs!  Soy  tan  rancia? 
i  Nar.  Nó.  (Pudieras  ser  también 
su  abuela,  muy  á  tus  anchas.) 

ÍMe  equivoqué. 

Nem.  (Lo  ha  creído.) 

Nar.  Pero  en  fin,  cómo  se  llama?. . . 
Nem.  Nemesia. 

Nar.  Cómo? 

Nem.  Nemesia. 

Nar.  (Jamás  le  recé  á  tal  santa!) 

Conque. .  .  Nemesia? 

Nem.  Torrija,  Sierra  Buyones  y  Pasta. 
Nar.  (Con  tal  que  la  tenga  buena!) 

Nem.  (Si  alguien  viniera  á  esta  sala. . .) 

Ay!  Vállase  usted,  Narciso. 

Nar.  Cómo?  No  es  posible  hablarla? 
Nem.  Ahora  no;  después. 

Nar.  Después! 

Nem.  Si;  yo  pondré  en  la  ventana 
una  señal. 

Ntar.  Convenidos. 

(Qué  amabilidad  de  hermana!) 

Y  qué  será? 

*íem.  Cualquier  cosa. 
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Nar.  Pero  en  fin . . . 

Nem.  Aquella  jaula. 

Nar.  Ya,  del  canario?  Corriente. 

Nem.  Váyase  usted! 

Nar.  Que  me  vaya! 

Nem.  Se  lo  suplico. 

Nar.  Bien,  bien. 

Nem.  Discreción,  tino,  y  constancia. 

Nar.  Adiós. 

Nem.  Adiós. 

Nar.  (Esta  vieja 

es  hoy  para  mí  dé  plata.) 

ESCENA  IV. 

Nemesia,  luego  Eugenia. 

Ay  que  emoción!  Ya  se  vé, 
una  no  está  acostumbrada 
á  estos  lances. . .  La  sorpresa... 

Cuando  conocí  á  Carranza, 
mi  primer  marido,  apenas 
mi  corazón  palpitaba, 
y  tenia  quince  años. 

Hoy  casi  está  triplicada 

esa  suma  y. . .  muy  bien  diceu, 

jamás  envejece  el  alma. 

No  está  demás  que  á  mi  hija 
le  dé  título  de  hermana, 
y  bautice  á  mi  yerno 
de  igual  modo,  si  se  casa; 
le  hablaré  claro;  en  el  dia 
no  hay  mas  que  hacerse  muchacha, 
á  los  treinta  años  plantarse , 
componerse  bien  la  cara  , 
y  si  por  casualidad 
aparece  alguna  cana, 
darse  cosmético  en  ella  , 
y  cuidar  bien  no  se  vaya. 

Eug.  Mamá,  ya  están  aquí. 

Nem.  Quién? 

Eug.  Los  ví  desde  mi  ventana. 

Nem.  Enriqueta? 

Eug.  Y  mi  marido. 

Nem.  Av!  tírame  de  la  falda. 

o 

Hija,  arréglame  el  cabello. 

Eug.  Está  usted  bien. 

Nem.  Una  dália 

debí  ponerme. 

Eug.  Ya  suben. 

Nem.  Vamos,  vamos  á  abrazarla. 

ESCENA  V. 

(Dichas;  Enriqueta,  León,  ambos  vestirán  de  negro; 
á  poco  un  mozo  con  baúl  maleta,  pasa  al  cuarto 
de  la  izquierda,  volviendo  á  marcharse  por  el 
foro,  después  de  haber  dejado  el  equipaje.) 

León.  Adelante,  hermana  mia. 

Querida  Eugenia! 

Eug.  (se  abrazan.)  León  ! 

Nem.  Enriqueta!  (vá  á  abrazarla;  Enriqueta  la 
aparta  con  la  mano.) 

Enr.  Sans  facón! 

Bon  jour. 

Nem.  (á  León.)  Qué  dice! 

León,  (á  Nemesia.)  Buen  dia.  (á  Eugenia.) 
Esta  desde  hoy  es  tu  hermana, 


i 


4 


Una  balsa  de  aceite. 


abrázala. 

Eug.  Ya  lo  creo! 

Como  que  ese  es  mi  deseo,  (la  abraza.) 

Enr.  Merci  madame! 

Nem.  (Hé?  Badama.) 

León.  Pero  siéntate.  ( Enriqueta  sentándose  en  una 
silla,  y  mirando  á  todos  lados.) 

Enr.  (Qué  estrado 

tan  antiguo!) 

Nem.  En  el  sofá. 

Enr.  Estoy  aquí  muy  bien  ya, 
gracias.  «. 

Nem.  Y  habéis  almorzado? 

León.  En  la  estación. 

Enr.  Oh!  Maldito! 

Qué  desayuno,  Dios  mió! 

Un  guisote  soso,  y  frió. . . 

Nem.  Te  haremos  otra  cosita. 

Enr.  Nada. 

Nem.  Tonta,  chocolate 
con  leche,  si  asi  te  agrada; 
un  par  de  huevos. . . 

Enr.  No,  nada. 

(Jesús,  cuanto  disparate!) 

Eug.  Y  tú?  ( á  León.) 

León.  Soy  de  su  opinión. 

Eug.  Si? 

León.  Me  encuentro  satisfecho.  (Enriqueta  mi¬ 
rando  un  bastidor  que  habrá  á  su  lado.) 

Eer.  Qué  bordado  tan  mal  hecho! 

Que  falta  de  precisión! 

Eug.  No  es  ningún  grano  de  anís 
el  dibujo;  estos  calados. . . 

Nar.  Si,  si;  mas  para  bordados 
no  hay  ciudad  como  París. 

Eug.  Ya  lo  creo! 

Enr.  Ah!  lo  francés. . . 

Nem.  También  en  Madrid  se  hacen. 

Enr.  Si,  pero  no  satisfacen; 

de  mil,  serán  buenos. . .  tres. . . 

Nem.  (Qué  niña  mas  fastidiosa!) 

Enr.  Y  es  cierto  que  mi  futuro 
Ileg-a  hoy  mismo? 

León.  Sí,  de  seguro. 

Enr.  Bon  dieu!  de  quién  seré  esposa! 

Nem.  Pero  no  lo  sabes  tú? 

Enr.  Ya  recuerdo. . .  (Desdichada!) 

Eug.  (Ya  creo  que  mi  cuñada 
está  dada  á  Belcebú!) 

Nem.  Y  según  lo  que  se  vé, 
una  vez  casada  ya, 
te  establecerás  acá. 

Enr.  En  dónde?  En  Madrid?  Jamais! 

Nem.  Y  amé! 

Enr.  Cómo  vivirán 

en  donde  todo  está  muerto? 

Si  esto  es  un  pais  desierto! 

Nem.  Desierto? 

Enr.  Tont  plús  que  moins. 

León.  No  tanto,  Enriqueta. 

Enr.  Id 

solo  á  París  por  un  año, 
y  vercis  qué  desengaño 
produce  luego  Madrid. 

La  vida,  la  animación 


que  allí  se  disfruta. ...  Ah! 

Eug.  Pero  sin  embargo. . . 

Enr.  Or-Qá 

apuesto  por  mi  opinión.  : 

Nem.  No,  no,  conformes  estamos. 

(Si  no  es  loca,  está  en  un  tris!) 

Enr.  Hay  aquí  fort. . .  fort  periese. 

Nem.  (Enteradas  nos  quedamos!) 

Eug.  Además,  mi  amado  tio, 
nada  dispuso  al  morir 
del  pueblo  donde  vivir 
yo  debiera;  á  mi  alvedrío 
lo  dejó;  su  testamento 
no  tiene  otras  condiciones 
para  heredar  tres  millones, 
que  la  de  mi  casamiento. 

Nem.  Parece  que  no  te  agrada. 

León.  No;  pero  al  fin  es  preciso. . . 

Eug.  (Que  siempre  esté  aquí  Narciso!) 

Nem.  Pero  tú  estarás  cansada; 
ven  á  tu  aposento. 

Enr.  Ah! 

Tont  rniens. 

Nem.  (Baro  es  que  consiga 

entender. . .) 

Enr.  Soit.  (levantándose.) 

Nem.  (Qué  fatiga!) 

Que  querrá  decir  con  sual 

Enr.  Dónde  está  la  habitación? 

Nem.  Por  aquí. 

Enr.  Con  delivrance. 

Nem.  (Vuelta  al  ajo.) 

Enr.  (dando  la  mano  á  Eugenia  y  á  León.) 

Adieus  madame. 

Adieus,  mon  bon  frere  León,  (vase  por  la  se¬ 
gunda  puerta  izquierda.) 

ESCENA  VI. 


Eugenia,  León. 

y 

León.  Qué  te  parece  mi  hermana? 

■Oí  J  ...  :  >\; 

Eug.  Afectadilla. 

León.  Es  defecto, 

que  los  que  van  á  París 
suelen  á  España  traerlo. 

Pero  en  fin,  voy  á  arreglarme 
un  poco  mas,  para  ir  luego 

}  .  A  ' 

á  recibir  al  futuro. 
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Eug.  Bien,  bien;  espera  un  momento. 
Qué  desorden!  Cuánto  mueble! 
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Juntaremos  todo  esto.  ( pone  sobre  la  mesa  del 
fondo  el  cavá ,  manteleta  y  el  sombrero  que 
dejó  Enriqueta  en  la  escena.) 

Pobre  pájaro!  Está  triste! 

Siempre  metido  entre  hierro. 

Pondrémosle  en  la  ventana 

á  ver  si  dándole  el  fresco 

canta  mas.  (lo  hace.)  Cuando  tú  quieras. 

León.  Está  yá  todo?  Marchemos,  (vansepor  la  pri¬ 
mera  puerta  derecha.) 

ESCENA  VII. 

A  poco  aparece  Narciso. 

No  hay  nadie!  Y  en  la  ventana 
vi  la  señal  convenida, 
y  á  Nemesia  que  la  puso 
en  este  instante. . .  Qué  dicha! 


Ya  está  enterada  de  todo; 
en  cuanto  pasen  dos  dias, 
nos  casamos. . .  Mas,  qué  hará? 
Como  soy  de  la  familia, 
me  trata  con  confianza. 

Quizá  estará  entretenida. . . 

ESCUNA  VIII. 

Dicho,  León. 

León.  Pero  señor,  dónde  puse 

mi  petaca?. . .  (Mas,  qué  veo!) 
Nar.  (El  hermano.)  Servidor. 

León.  Beso  á  usted  la  mano.  (Cielos! 
si  será  este  mi  cuñado!) 

Es  usted. . . 

Nar.  (Bah!  fuera  miedo.) 

No  estrañe  usted  mi  presencia; 
en  este  momento  llego. . . 

León.  (Qué  llega?  Luego  es  el  mismo!) 
Nar.  Su  hermana  de  usted. . . 

León.  Ah!  necio! 

Y  yo  haciéndole  esperar. . . 

Venga  un  abrazo,  (lo  abraza.) 

Nar.  (Qué  es  esto!) 

León.  Bah!  Conque  usted  es  el  novio? 
Nar.  (Lo  sabe  todo!) 

León.  Soberbio ! 

Otro  abrazo. 

Nar.  ,  (Pues  señor, 

como  llovido  del  cielo 
caigo  en  esta  casa  hoy !) 

León.  Y  vamos,  está  usted  bueno? 

Nar.  Si  señor;  y  usted? 

León.  Muy  bien. 

Nar.  (Que  guapote!)  Lo  celebro. 

León.  Y  cómo  ha  dejado  usted 
á  su  papá? 

Nar.  Tan  contento. 

León.  Y  su  salud? 

Nar.  Escelente! 

Murió  el  23  de  Enero 
del  año  cuarenta  y  dos. 

León.  Hombre,  que  está  usted  diciendo  ! 
Nar.  Es  la  verdad,  por  desgracia  ! 

León.  La  verdad?  Si  nada  de  eso 
nos  dijeron! 

Nar.  Era  yo 

muy  chiquito  en  aquel  tiempo. 

León.  Hijo,  pues  mi  hermana  ignora... 
Nar.  No  será  un  impedimento; 
porque  al  fin,  no  era  mi  padre 
el  que  se  casaba. 

León.  Cierto. 

Pues  el  lio  de  Enriqueta 
ignoraba  que. . . 

íar.  (No  entiendo !) 

jEOn .  Conoció  usted  al  tio? 

ÍAR.  Si. 

(Quién  será  ese  caballero?) 
eon.  Nada,  pues  voy  á  avisar. . . 

Quiere  usté  algún  refrigerio? 
ar.  Hé! 

eon.  Mandaré  que  le  traigan 
una  copa  de  Burdeos, 
y  unos  vizcochos. 


Una  balsa  de  aceite. 

i  Nar. 


Corrien  le. 

Y  mándeme  usté  un  veguero 
también.  (Qué  fino  es  el  hombre!) 

León.  Y  el  baúl,  no  lo  trajeron? 

Nar.  Qué  baúl? 

León.  El  de  su  ropa. 

Nar.  Está  en  casa. 

León.  Nada  de  eso; 

usted  se  viene  á  vivir 
con  nosotros. 

Nar.  Si  es  empeño! 

León.  Bah!  Pues  no  fallaba  mas. . . 

Nar.  (Pero  que  gracia  le  lie  hecho!) 

León.  Ponga  usted  ahí  cuatro  letras, 
y  el  criado  irá  en  un  vuelo 
por  él. 

Nar. Estamos  conformes.  ( escribe  en  la  cartera.) 
Tome  usted. 

León.  En  un  momento 

despachan. 

Nar.  Que  no  se  olviden 

las  chinelas,  ni  la. . . 

León.  Bueno, 

lo  advertiré. 

Nar.  (Me  ha  tocado 

la  lotería!) 

,  León.  Hasta  luego.  ( vase  por  el  fondo.) 

i  ESCENA  IX. 

Narciso. 

Dirán  que  no  hay  simpatías 
en  el  mundo;  este  sujeto 
sin  haberme  visto  nunca, 
no  puede  estar  mas  atento 
ni  mas  fino;  sobre  todo, 
me  choca  mucho  el  empeño 
de  que  me  venga  á  vivir 
á  su  casa;  no  hay  remedio; 
hice  mi  fortuna;  al  fin 
me  darán  comida  y  lecho, 
y  buena  conversación. 

Oh!  Pues  lances  de  este  género 
no  le  pasan  á  cualquiera; 
como  cuñado  pretérito 
me  tratan,  y  soy  futuro 
todávía,  ó  poco  menos. 

ESCENA  X. 

Dicho,  Eugenia. 

Eug.  Por  qué  tardará  León? 

Nar.  Es  ella. 

Eug.  Quién? 

Nar.  Señorita ! 

Eug.  (Qué  miro!) 

Nar.  (Como  palpita 

al  verla  mi  corazón!) 

Eug.  (Me  pone  en  un  compromiso 
persecución  tan  contina.) 

Jesús! 

Nar.  Desde  aquella  esquina  (señalando  d  la  calle.) 
vi  á  usted  poner  el  aviso. 

Eug.  El  aviso? 

Nar.  Cuánto  tengo 

que  agradecerle,  señora! 

Eug.  A  mí? 
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Nar.  Pues  no!  Hace  una  hora 
que  rendido  de  amor  vengo. 

Y  aunque  parezca  increíble, 
no  lo  estrañe  ni  se  asombre. 

Eug.  (Pero  qué  dice  este  hombre?) 

Nar.  Yo  soy  un  joven  sensible; 
la  amo  á  usted  con  frenesí, 
y  al  ver  que  me  corresponde. . . 

Eug.  Yo?  Pero  cuándo,  ni  dónde. . . 

Nar.  Al  ver  que  me  ha  dado  el  sí. . . 

Eug.  Caballero! 

Nar.  Mire  usted 

mi  amor  á  sus  pies  rendido. 

Eug.  (Oh!  si  viera  mi  marido!. .  . ) 

Según  bien  claro  noté, 
usted  no  sabe  mi  estado? 

Nar.  Pues  él  todo  lo  conciba; 
por  lo  pronto,  á  su  familia 
mi  pasión  he  declarado ; 
les  abrí  franco  mi  pecho, 
y  pedí  de  usted  la  mano; 
me  pareció  lo  mas  llano 
irme  al  asunto  derecho.  . 

Eug.  Dice  usted?  (Oh  qué  atrevido!) 

Nar.  (Será  sorda?)  (gritando.) Que  ha  un  momento 
en  este  mismo  aposento 
su  mano  de  usté  he  pedido. 

Repita  por  compasión 
el  sí. 

Eug.  Pero  está  usted  loco? 

Nar.  Por  piedad!  Hace  muy  poco 
lo  dió  por  usted  León . . . 

Eug.  León! 

Nar.  Vió  mi  amor  ardiente, 
infinito! ...  y  consintió. . . 

Eug.  Calle  usted! 

Nar.  Dijo,  que  no 

existia  inconveniente. 

Y  ya  vé  usted  si  estará 
satisfecho. . . 

Eug.  (Dios  me  ayude!) 

Nar.  Que  hasta  quiere  que  me  mude 
con  ustedes. 

Eug.  Basta  ya! 

Lo  escuché  á  usted,  y  deploro 
mi  necia  galantería; 
estar  aquí  mas,  sería 
contra  mi  propio  decoro! 

Nar.  Pero  señora,  tan  vario 
proceder. . . 

Eug.  Villano  abuso! 

Nar.  Pero  entonces,  por  qué  puso 
en  la  ventana  el  canario? 

Eug.  Qué  canario? 

Nar.  Estoy  yo  ciego? 

La  señal  para  que  yo 
subiese  y  hablára. . . 

Eug.  Oh! 


Calle  usted,  yo  se  lo  ruego! 
Nar.  Bah!  Pues  no  comprendo  nada. 

Pero  qué  existe  que  impida. .  . 
Eug.  Lo  que  no  sabe,  ú  olvida. 

Nar.  Bien,  pero. .  . 

Eug.  Que  soy  casada. 

Nar.  Casada! 


Eug.  Si  tal. 

Nar.  (Completo 

fué  mi  asombro!  Y  por  qué  dijo 
el  otro?. . .  Ah!  ya  lo  colijo; 
será  tal  vez  de  secreto!) 

Dispense  mi  amor  tirano  ; 
y  seria  indiscreción 
saber  quién  es  su. . . 

Eug.  León. 

Nar.  ( dando  un  salto.) 

(Santa  Bárbara,  su  hermano! 

ESCENA  XI. 

Dichos ,  Nemesia. 

Nem.  Niña!  (Qué  veo!  Narciso!) 

Caballero. . . 

Eug.  (Estoy  temblando.) 

Nem.  A  los  piés  de. . .  (Si  estará 
esta  enterada  del  caso?) 

Eug.  Y  Enriqueta? 

Nem.  Con  León. 

Nar.  (Pues  el  pastel  que  hay  tapado 
es  flojo!) 

Nem.  (De  qué  hablarían?) 

Nar.  (Como  caigan,  sin  pensarlo, 
en  manos  de  la  justicia! . . . ) 

Eug.  Entonces  voy  á  buscarlos. 

Nem.  Anda  corriendo." (Si  suelta 
que  soy  su  madre!) 

Nar.  (Qué  chasco!) 

Eug.  Dices  bien,  mamá. 

Nem.  (tosiendo.)  Ejem! 

Nar.  (Mamá  le  dijo,  está  claro; 
le  dá  el  apodo  de  suegra 
siendo  su  hermana. . .  Qué  escándalo!) 

Nem.  (Lo  habrá  oido?) 

Eug.  Caballero! 

Nar.  A  Dios. 

Eug.  Beso  á  usted  la  mano. 

ESCENA  XII. 

Nemesia,  Narciso. 

Nem.  Pero  por  qué  vino  usted 
cuando  yo  no  lo  esperaba? 

Nar.  Señora,  yo  qué  sabia? 

Vi  el  canario  en  la  ventana, 
y  como  asi  convinimos. . . 

Nem.  Cielos!  Colgaron  la  jaula! 

Pues  es  cierto,  sí. 

Nar.  Y  porqué 

no  me  relató  usted  franca 
la  verdad  hace  una  hora? 

Nem.  (Se  descubrió  mi  maraña; 
la  oyó  decirme  mamá!) 

Nar.  Yo  que  tanto  confiaba! . . 

Nem.  Pero  qué  ha  pasado? 

Nar.  Toma! 

Dige  mi  amorosa  llama 
á  la  niña,  y  me  enteró 
de  todo  lo  que  ignoraba. 

No  pude  nunca  creer 
tal  parentesco. 

Nem.  y  es  rara 

la  persona  que  lo  cree. 

Nar.  Y  esto  sucede  en  España? 
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Nem.  (Lo  sabe  todo,  y  aun  duda; 

•  estaré  bien  conservada?) 

Y  no  hay  amor  ya  en  su  pecho? 

Nar.  Pues  eso  es  lo  que  me  mata! 

Yo  amo  ciego;  pero  ella 
se  opone  á  mis  locas, ánsias, 
y  dice  que  no  permite. . . 

(un  criado  entra  una  bandeja  con  vizcochos  y 
una  copa  de  vino,  la  deja  sobre  el  velad jr  y  se 
marcha. ) 

Nem.  (Jamás  creí  que  inspirara 
una  pasión  tan  vehemente!) 

No  temas,  Narciso! 

Nar.  (Aguarda! 

Ya  me  tutea.) 

Nem.  Te  juro 

satisfacer  tu  esperanza. 

Nar.  Pero  si  ya  no  es  posible! 

Tengo  un  nudo  en  la  garganta! 

(se  sienta  y  come  los  vizcochos.) 

Nem.  No  ha  de  ser!  Yo  le  hablaré. . . 

Nar.  Me  ha  herido  de  muerte  el  alma! 

Siento  una  pena!  (comiendo.) 

Nem.  No  importa 

que  esos  obstáculos  haya. 

Nar.  Eso  digo  yo. 

Nem.  En  teniendo 


simpatías. . . 

Nar.  Nada,  nada, 

no  se  conforma. 

Nem.  Pues  bien! 

Yo  sola  mando  en  mi  casa, 
y  se  hará  lo  que  yo  quiera. 

Nar.  (Narciso  levantándose.)  Oh  casta 
y  sublime  anciana! 

Sem.  Hé!  qué  dices! 

Nar.  (bebiendo.)  Apuremos 
el  cáliz  de  la  desgracia! 

(Qué  lástima  que  se  acabe.) 

Nem.  En  teniendo  tú  constancia! 

Nar.  (cogiendo  el  último  vizcocho.) 

Mucha,  mucha.  Yaya.  A  Dios! 
*íem.  El  amor  nunca  desmaya. 
íar.  Ya  me  iba  yo  desmayando. 

Este  golpe! 

íem.  Basta,  basta! 

ar.  Que  se  empeñe  usted  con  ella. . . 
(se  dirige  á  la  bandeja.) 

(Pues  no  creí  que  quedaba 
otro  vizcocho?. . .)  Hasta  luego. 
em.  (Ay!  El  dolor  lo  traspasa!) 

ESCENA  XIII. 


¡Nemesia,  luego  Paco. 

¡;m.  Conque  es  decir  que  mi  hija 
no  permite  que  me  case? 

Habrá  mayor  atropello! 

Quién  le  mandará  mezclarse 
en  mis  asuntos?  Dios  mió! 

Después  de  encontrar  un  áng;el 
en  Narciso. . .  Nada,  hoy  mismo 
es  fuerza  que  yo  le  hable. 

(Paco;  un  criado  con  baúl  y  saco  de  noche.) 
Ileo.  Buenos  dias:  (al  criado.)  Esc  saco 
pónlo  con  tiento. 


(deja  el  saco u  baúl,  y  se  marcha.) 
Nem.  Quién  dió 

licencia  de. . . 

Paco.  Aquí  estoy  yo. 

Nem.  Y  quién  es  usted? 

Paco.  Soy  Paco. 

Nem.  Ya,  Paco. 

Paco.  '  Justo;  no  está 
aquí  mi  novia? 

Nem.  Qué  escucho? 

Es  usted  tal  vez  el . . . 

Paco.  Mucho! 

Nem.  El  prometido? 

Paco.  A  jajá. 

En  cuanto  usted  vió  mi  traza 
me  conoció!. . .  ya  lo  creo! 

Y  usted  sigun  lo  que  veo, 
es  la  criá  de  la  casa? 

Nem.  Atrevido!  Tengo  yo 

cara? . . . 

Paco.  Me  he  diquivoeao? 

Nem.  Si  señor. 

Paco.  Pues  no  he  pensao 

ofenderla,  sacabó. 

Nem.  (Pero  señor,  que  lenguaje!) 
Paco.  Entonces,  quién  es  usté 
que  está  tan  vieja,  y  tan. . . 

Nem.  Qué? 

Y  sufro  yo  tal  ultraje! 

Yo  vieja? 

Paco.  Quién  no  repara?. . . 

Nem.  Cállese  usted 

Paco,  Le  confieso... 

Nem.  Oh!.. 

Paco.  Pero  señora,  eso 
lo  está  diciendo  su  cara. 

No  caben  en  ella  engaños 
ni  es  ninguna  cosa  nueva. 

Nem.  Bien,  bien. 

Paco.  Eso  solo  prueba 

que  ha  vivió  usté  muchos  años. . . 
y  ná  mas. 

Nem,  (Qué  desacato!) 

Paco,  (sentándose.)  Si  viera  usté 
que  rendio  vengo! 

Nem.  (Pero  esto  es  un  tio!) 

Paco.  Descansaremos  un  rato. 

Y  esa  niña,  dónde  está? 

Nem.  Quién? 

Paco.  Enriqueta!  No  es 
así? 

Nem.  Justamente. 

Paco.  Pues... 

Nem.  Espere  usted,  ya  vendrá. 

Paco.  Penao  estoy  ya  por  verla! 

Nem.  De  verás?. . 

Paco.  Me  tiene  loco 

el  que  no  esté  aquí. 

Nem.  Pues  poco 

tardará  usté  en  conocerla. 

Paco.  Nunca  en  casarme  he  pensao; 
pero  mi  padre  me  dijo; 
anda,  aprovéchate,  hijo, 
de  lo  que  sa  presen tao; 
vete  á  Madrid. . .  y  aquí  estoy. 
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Nem.  Ya  lo  veo. 

Paco.  Y  he  venio 

á  casarme  decidió, 
que  sortero  no  me  voy; 
y  es  raro  que  asi  reclame 
mujer. 

Nem.  Sí? 

Paco.  Pues  claro  esta; 

tós  dicen,  y  es  la  verdá, 
que  el  buey  suelto,  bien  se  lame. 

ESCENA  XI Y. 

Dichos,  Enriqueta. 

Enr.  (Qué  habitación,  y  qué  lecho! 

Oh!  París!  En  dónde  estás?) 

Paco.  Hola!  ( viendo  d  Enriqueta.) 

Nem.  No  preguntabas  por  ella? 

Paco.  ( levantándose .) 

Jesucristo!  Esta  es  mi  novia? 

Pus  si  es  una  señorita! 

Jesús  qué  cara  de  rosa! 

Nem.  Te  presento  al  prometido. 

Paco. \ Venga  un  abrazo,  pichona! 

Enr.  Bon  dieu!  Qué  dice?  (huyendo.) 

Paco.  No  quieres? 

Corriente;  pero  dengosa 
no  me  gusta. 

Enr.  (Yo  me  ahogo!) 

Paco.  Y  no  vayas  á  ser  tonta, 
porque  es  un  vicio  muy  feo. 

Enr.  (Me  tutea!) 

Nem.  (Voy  ahora, 

mientras  hablan  ,  á  tratar 
con  mi  hija. . .)  (á  Enriqueta.)  Te  dejo  sola 
un  momento. . .  (d  Puco.)  Si  usted  quiere 
descansar,  en  esa  alcoba, 
puede  hacerlo,  (la  segunda  puerta  de  la  iz¬ 
quierda.) 

Paco.  Está  muy  bien. 

Nem.  (Buen  novio  para  esta  novia!) 

ESCENA  XV. 

Enriqueta,  Paco. 

Paco.  Pero  siéntate,  mujer. 

Enr.  Le  ruego  á  usted  caballero, 
ya  que  es  forzoso  advertirlo, 
que  me  dé  otro  tratamiento. 

Paco.  Hé?  Qué  dice? 

Enr.  Todavía 

no  le  han  dado  á  usted  derecho 
para  otra  cosa. 

Paco.  Señor! 

Pero  qué  me  estás  diciendo? 

Enr.  Que  me  hable  usted  de  otro  modo. 

Paco.  De  otro?  (Pues  estamos  frescos!) 

Corriente;  no  vaya  usted 
á  incomodarse  por  eso; 

Pero  yo. . .  Vamos,  pensaba. . . 

En  fin,  tó  tiene  remedio. 

Enr.  (Pues  el  hombre  que  mi  tio 
me  ha  deparado! . . .) 

Paco.  (Yo  creo 

que  hemos  de  hacer  malas  migas!) 

No  esté  usted  triste,  salero! 

Enr.  Salero!  (se  sienta.) 


de  aceite. 

( Paco  saca  un  cigarro ,  lo  enciende  con  yesca 
y  se  sienta  al  lado  de  Enriqueta.) 

Paco.  Vamos  á  hablar 

de  nuestros  asuntos. 

Enr.  (Necio!) 

Paco.  Yo  salí  de  mi  lugar. . . 

(le  echa  el  humo  en  la  cara.) 

Enr.  Ejem. . .  ejem. . .  uf!  (tosiendo.) 

Paco.  ,  Creyendo 

que  iba  á  tardar  cuatro  meses 
en  llegar,  pero  en  el  tren. . . 

(vuelveá  echar  el  humo: • Enriqueta  se  levanta.) 
Enr.  Ejem!. . .  ejem!  Ay!  qué  hombre! 

Paco.  Dónde  vá  usted  tan  corriendo? 

Enr.  Yo  no  puedo  resistir. . . 
ejem!  Arroje  usted  lejos 
ese  maldito  cigarro! 

Paco.  También  le  incomoda  el. . .  Bueno! 

(lo  tira.)  Ya  está.  (Toito  le  fastidia!) 

Como  le  iba  á  usted  diciendo. . . 

Enr.  Oh!  que  degont!)  (un  criado  sale  del  foro,  co¬ 
je  el  baúl  y  saco  que  hay  en  el  suelo ,  y  lo  mete 
por  la  segunda  puerta  derecha.) 

Paco.  En  mi  casa 

ya  está  toito  dispuesto 
para  recibir  á  usted . . . 

Porque  en  cuanto  nos  casemos, 
nos  najamos  de  Madrid, 
y  nos  largamos  al  pueblo. 

Enr.  A  París? 

Paco.  Cómo  á  París! 

A  Pulianil las. 

Enr.  Y  eso, 

dónde  está? 

Paco.  Qué  dónde?  Toma! 

En  dónde  ha  de  estar?  En  medio 
de  la  vega;  ni  una  hora, 
siendo  er  borrico  ligero, 
se  tarda  desde  Graná. 

Enr.  Un  bourrique! 

Paco.  Sí,  Cascabelo; 

un  animal  lo  mas  manso!. . . 

Ya  le  cobrará  usté  afleuto. 

Es  rucio;  con  cuatro  pintas. . . 

Enr.  Lá,  lá. 

Paco.  Toitos  lo  queremos 
al  tal,  como  á  una  criatura, 
y  lo  tratamos  lo  mesmo 
que  si  fuea  é  la  familia. 

Y  es  positivo,  que  luego 
que  se  hablen  ustedes  los  dos, 
y  se  vayan  conociendo, 
harán  ustés  buenas  migas. 

Enr.  Basta,  basta!  (levantándose.) 

Paco.  Otra  te  pego! 

Enr.  Desnierment!  Yo  le  suplico 
que  renuncie  usté  al  proyecto 
de  ser  mi  esposo. 

Paco.  Qué  dice! 

Enr.  Digo  la  verdad;  lo  encuentro. . . 

tres. . .  tres  demantibulé. 

P\co.  Hé! 

Enr.  Digo,  muy  descompuesto. 


í 


t 


Leí 


Síj 

Lec 


líO! 

Nem. 


Paco.  A  quien, 
Enr. 


al  borrico? 


No. 
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Paco.  Pues  entonces. . . 

Enr.  A  su  dueño. 

Paco.  Conque  es  decir. . . 

Enr.  Estávisto; 

no  simpatiza  su  genio. . . 

A  Dieu;  me  marcho  andedan. 

Paco.  Pero  oiga  usted. . . 

Enr.  Hasta  luego. 

ESCENA  XVI. 

Paco. 

Pero  mujer. . .  Se  najó. 

Porque  se  habrá  incomodao? 

Acaso  me  he  propasao? 

Se  me  figura  que  nó. 

Dice  que  estoy  descompuesto. 

Ah!  Vamos;  ya  comprendí; 

Lo  que  ella  quiere  dicí,  v 
es  que  vengo  muy  mal  puesto. 

Como  es. . .  una  señorita 
quiere  que  yo. . .  claro  está! 
como  ella  me  vista;  bah! 

Si  he  traio  una  levita! 

Voy  ahora  mismo  á  ponerme 
hecho  tó  un  lechuguino; 

Ya  verá  si  soy  yo  fino; 
casi  no  vá  á  conocerme! 

(vase  por  la  segunda  puerta  derecha .) 

ESCENA  XVII. 

Nemesia;  luego  León;  y  un  criado  con  baúl  y 

maleta . 

Nem.  Habráse  visto  descaro 

mayor!  Dios  mió,  si  apenas 
puedo  creerlo. . .  Pues  bien, 
me  cesaré  aunque  no  quiera; 
yo  soy  dueña  de  mí  misma 
y  haré  lo  que  me  parezca 
en  el  asunto. 

León,  (al  criado.)  Cuidado 

no  tropieces  en  la  puerta.  ( lodeja  y  se  marcha.) 
Nem.  Otro  equipaje!  Señor, 
es  fonda  la  casa  esta? 

De  quién  es  tal  equipaje? 

León.  El  baúl  y  la  maleta 
de!  futuro. 

Nem.  Pues  no  trajo?. . . 

León.  No.  Dónde  está? 

Nem.  En  esta  pieza 

quedó  hablando  con  tu  hermana. 

Lf.on.  Deberá  estar  satisfecha, 
no  es  verdad? 

Nem.  ( con  ironía .)  Mucho! 

León.  Es  un  joven 

de  simpática  presencia. 

Nem.  Y  sobre  todo,  posee 

un  lenguaje! . . .  Me  interesa 
que  oigas  un  instante. . . 

León.  Qué? 

Nem.  Te  parecerá  la  nueva 
algo  estraña. 

León.  Como  no 

se  esplique  usted  mas. . . 

Nem.  Paciencia. 

Has  de  saber,  hijo  mió, 
que  un  partido  se  presenta 


para  mí  muy  ventajoso, 
y  aprovecharlo  quisiera. 

León.  Qué  dice  usted? 

Nem.  Hay  un  joven 

que  solicita  mi  diestra. 

León.  Hé! 

Nem.  Me  adora  con  locura, 
con  frenesí! 

León.  (Santa  Tecla! 

Quién  será  ese  desdichado?) 

Nem.  No  soy  ninguna  poiluela, 
lo  comprendo;  mas  tampoco 
soy  ochentona;  por  estas 
razones,  he  decidido 
aliviar  las  ánsias  ciegas 
de  Narciso,  y  entregarle 
mi  mano;  qué  tal  la  idea? 

León.  Magnífica! 

Nem.  Sí? 

León.  (Cuanto  antes 

me  descarte  yo  de  suegra! . . .) 

Nem.  Tu  opinas. . . 

León.  Qué  dice  usted? 

Divinamente! 

Nem.  Y  apruebas 

mi  resolución?  Me  alegro! 

Qué  chasco  llevará  Eugenia! 

León. Hé? 

Nem.  Sí;  tu  esposa  se  opone 
á  que  me  case. 

León.  Y  qué  alega? 

Nem.  Nada;  caprichos;  ahora 
cuando  por  mi  boca  sepa 
que  tú  consientes,  verás 
si  consiente  también  ella. 

Qué  placer!  Voy  á  decirle 
al  momento  tu  respuesta. 

(vase  corriendo  por  el  foro.) 

ESCENA  XVIII. 

León,  luego  Paco. 

León.  Quién  será  el  estravagante 
que  un  disparate  desea 
tan  craso? 

(Paco  vestido  de  levita,  traerá  los  guantes  pues 
tos ,  y  el  sombrero  de  copa  en  la  mano.) 

Paco.  (Si  no  le  gusto, 

digo  que  no  hay  en  Ja  tierra 
justicia!. . .  Mas  quién  es  este?) 

Caballero!  (haciendo  cortesías.) 

León.  Hé!.  . .  (Por  qué  puerta 

habrá  entrado?)  Servidor. 

(Vaya  una  facha!)  Decía.  . . 

Paco.  Estoy  á  los  piés  de  usté. 

León.  Gracias. . .  (rietndo.)  já. . .  já. . . 

(Paco  se  sienta ,  y  queda  muy  estirado.) 

Paco.  Con  licencia. 

(Queda  un  rato  mirando áLeon;  después  le  dice.) 

Y  quién  es  usted? 

León.  Quién  soy? 

(Pues  me  gusta  la  franqueza!) 

Me  llamo  León. 

Paco.  León? 

Tiene  usted  nombre  de  fiera. 

León.  (Habrá  necio!)  Pero  usted. . .  . 

Paco.  Yo.  . .  Yo. . .  Vengo  de  mir  leguas 
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á  casarme;  mas  la  niña 
dice  que  no. 

León.  Buena  es  esta! 

Conque  es  usted  él. . . .  já. .  já. . 

Paco.  ( riendo  también.)  Ha  visto  usté? 

León.  Qué  pareja! 
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Paco.  Já. . .  já. . .  qué  gracia! 

León.  (Dónde  ha  buscado  mi  suegra 
tal  marido?) 

Paco.  Qué  diablura! 

León.  Tiene  chiste  la  ocurrencia! 

Paco.  Mucho! 

León.  Já ...  já! . . 

Paco.  Já, já, já! 

León.  (Asi  se  oponía  Eugenia!) 

Paco.  ( muy  serio.)  Y  me  quiere  usté  decir 
por  qué  nos  reimos? 

León.  ,  (Ella 

no  quería  emparentar 
con. . .)  Anímese  usted,  vuelva 
á  renacer  su  esperanza; 
ya  está  vencida  su  terca 
manía,  y  podrán  ustedes 
casarse  cuando  convengan. 

Paco.  ( dejando  caer  el  sombrero.) 

Es  cierto? 

León.  Mucho  que  sí. 

Paco.  Ay!  Pues  déme  usted  cincuenta 
abrazos! 

León.  (Cómo  la  quiere!) 

Paco.  Ya  me  iba  dando  á  mí  pena; 
porque  en  fin,  cuando"uno  está 
decidió,  y  de  su  tierra 
se  vino  pa. . . 

León.  Pues  es  claro! 

Paco.  Vamos,  me  alegro  de  veras. 

León.  Conozco  que  usted  la  ama, 

Paco.  Si  señor,  si  es  una  prenda! 

León.  (Qué  dice?) 

Paco.  Tan  saluable! 

tan  niña! 

León.  Justo.  (Apenas 

se  conoce.) 

Paco.  Cuántos  años 

le  echa  usté? 

León.  Según  mi  cuenta, 

tendrá  ya. . .  cincuenta  y  cinco. 

Paco.  Qué  dice  usted? 

León.  Representa 

tal  vez  mas? 

Paco.  Está  usted  loco! 

Si  tiene  cinco  pesetas, 
es  milagro. 

León.  Hé? 

Paco.  Veinte  años! 

León.  Vamos,  usted  se  chancea! 

Paco.  No  señor;  la  he  visto  bien» 

León.  Pues  su  cariño  lo  ciega. 

Paco.  Estoy  tonto! 

León.  Si  ha  tenido 

diez  hijos! 

Paco.  ¡¡Santa  Quiteriaü 

León.  Cómo!  No  le  ha  dicho  á  usté. .  . 

Paco.  Diez  criaturas! 


León.  Y  con  esta 

vez,  son  tres  las  que  se  casa. 

Paco.  Pues  en  buena  triquiñuela 
me  iba  á  meter! 

León.  Sin  embargo, 

eso  se  ocurre  á  cualquiera. 

Paco.  Qué  se  ha  de  ocurrir!  Usted 
la  ha  visto  bien? 

León.  Si  es  mi  suegra! 

Paco.  Jesús!!  Su  suegra  de  usted? 

Pues  la  niña  es  una  perla! 

León.  Pero  ella  no  dijo  nada? 

Paco.  Qué  habia  é  icirme  ella! 

Según  eso,  usted  es  mario. . . 

León.  De  una  hija  suya;  de  Eugenia. 

Paco.  Válgame  Dios  y  que  cosas 
oye  uno! 

León.  (Que  rareza; 

por  qué  no  le  habrá  contado?. .) 

Paco.  Pues  me  las  guillo  á  mi  tierra 
otra  vez. 

León.  Ya  no  se  casa? 

Paco.  Casarme?  Estaría  buena 
que  yo  cargára. . .  Pensé. . . 
en  fin,  que  estaba  soltera; 
quiero  dicir. . .  que  la. . . 

Vamos. . .  Ná,  que  no  me  caso;  y  crea 
(afligido,)  que  la  noticia,  es  seguro, 
una  enfermeá  me  cuesta! 

Ay!  Siento  aquí  un  torozon! 

León.  Pero  hombre  de  Dios,  quién  piensa? 
Usté  no  la  quiere? 

Paco.  Sí. 

León.  Qué  importa  entonces  que  tenga 
esas  faltas? 

Paco.  Ya  lo  creo! 

León  Se  casa  usted,  y  la  lleva 
á  su  pueblo. 

Paco.  Y  si  algún  día 

allá  en  el  pueblo  se  enteran, 
me  echan  los  perros. 

León.  Entonces, 

puede  usted  hacer  lo  que  quiera. 
ESCENA  XIX. 

Dichos ,  Narciso;  luego  Nemesia. 

Nar.  (Toda  mi  ropa  han  traído 

de  una  vez,  y  no  hay  remedio; 
yo  no  puedo  estar  aquí.) 

León.  Venga  usté  acá. 

Nar.  Caballero! 

León.  Se  hablaron  ustedes,  hé? 

Nar.  Si  tal'. 

(Ya  pareció  aquello!) 

León.  Y  se  fijó  ya  la  boda? 

Nar.  La  boda?  (Le  tengo  miedo 
á  este  antropófago!) 

No. . .  (Lo  que  se  fija  es  mi  entierro 
si  un  ápice  me  deslizo!) 

León.  Pues  venga  otro  abrazo. 

Nar.  (Creo,  que  este  no  está  muy  cabal!) 

León.  Tres  millones  son  un  hueso 
muy  regular,  y  es  preciso 
portarse  bien  con  el  dueño. 

Nem.  Pero,  y  Eugenia,  Dios  mió! 

(Ah!  Narciso!) 


Una 

León.  (Si  no  dejo 

de  acordarme.)  ( mirando  á  Paco.) 

Nem.  ( á  Narciso.)  Por  fortuna 
se  realizan  los  proyectos. 

Nar.  Qué  dice  usted. 

Nem.  Ya  está  todo 

arreglado. 

Nar.  (Buen  arreglo 

te  dé  Dios!) 

Nem  .  Con  ella  misma 

estuve  hablando  un  momento, 
y  aunque  al  principio  se  opuso, 
como  al  fin  está  resuelto 
León  á  que  se  efectúe 
cuanto  antes  el  casamiento. . . 

Nar.  Señora! 

Nem.  La  convencí. . . 

Nar.  (Y  yo  me  voy  convenciendo 
de  que  todos  están  locos 
en  esta  casa.) 

Nem.  Qué  es  eso? 

No  me  crees?  Por  fortuna 

está  delante  mi  yerno,  {se  dirije  á  él.) 

Nar.  Señora,  qué  va  usted  á  hacer? 

Nem.  A  que  repita. . .  (A  León)  No  es  cierto 
que  prestastes  á  mis  nupcias 
aquí  tu  consentimiento?. . . 

Nar..  (Qué  oigo!  A  sus  nupcias?) 

León.  Estaba 

interesado  usted  en  ello! 

Nar.  En  qué? 

León.  Mas  si  dice  el  novio 

que  se  arrepiente! 

Nem.  No  entiendo. 

León.  Sí;  pregúnteselo  usted. 

Nem.  Pero  no  lo  estás  oyendo? 

León.  Si  no  despega  sus  labios! 

(A  Paco)  Vaya!  Decídase  presto; 
se  casa  usted,  ó  no  se  casa? 

Nem.  (Qué  tendrá  que  ver  el  necio 
de  Paco,  si  es  Enriqueta 
la  que.  . .) 

Paco.  Qué  me  voy  al  pueblo. 

Lo  ije. 

Nem.  Cómo!  Se  marcha! 

Sin  casarse? 

Paco.  Ya  lo  creo. 

Nem.  Pues  qué  ha  pasado? 

Paco.  Friolera! 

Na  sabe  usted  del  secreto? 

Nem.  No. 

Paco.  No?  Pues  tiene  diez  hijos! 

Nem.  Dios  mió!  Vivos? 

Paco.  Ó  muertos. 

Qué  se  yo! 

Nem.  No  puede  ser. 

Paco.  Lodijo  ese  caballero, {Por  León.) 
y  es  mucha  verdá. 

Nem.  León? 

Esplícame  este  misterio. 

León.  Qué  lo  esplique?  Pues  usted 
es  la  que  debe  saberlo 
mejor  que  nadie. 

Nem.  Yo? 

León.  Si.  No  los  dió  usted  á  luz? 


Digo! 
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Nem.  Pero  Dios  mió,  qué  es  esto? 

De  quiénes  estás  hablando? 

León.  Bah!  de  usté. 

Nem.  Qué  desacierto! 

Si  se  refiere  á  su  novia! 

León.  Pues  también  yo  me  refiero. .  . 

ESCENA  XX. 

Dichos.  Eugenia. 

Eug.  Quién  dá  estas  voces? 

Nar.  {vá  hácia  ella  y  la  trae  de  una  mano1.  Es  ella 
Venga  usted  acá. 

Eug.  (No  se  ha  ido 

todavía.) 

Nar.  Usted  nos  saca 

de  este  negro  laberinto. 

Eug.  Hé! 

Nar.  {á  León.)  Para  que  de  una  vez 
entienda,  y  quede  tranquilo, 
sepa  usted  que  era  esta  joven 
la  dueña  de  mi  alvedrío, 
la  que  yo  adoraba!! 

León,  {dándole  un  golpe.)  Infame! 

Nar.  Áy! 

León.  Sabe  usted  lo  que  ha  dicho? 

Paco.  (Buen  pescozón!) 

León.  Sabe  usted 

quién  es  esta  joven? 

Nar. 

Pues  no  he  de  saberlo? 

Paco.  Entonces. . . 

León.  Despacio;  {á  Narciso.)  usted  á  qué  vino 
á  esta  casa?. . . 

Nar.  Yo?  Cegado 

por  mi  amoroso  delirio, 
me  figuré  que  esta  joven 
era  soltera. 

Nem.  Dios  mió! 

No  fué  por  mí. 

Nar.  Por  usted? 

León.  Basta,  basta,  ya  adivino. . . 

Equivoqué  á  usted  con  otro, 
con  este  imbécil!  {por  Paco.) 

Paco.  Conmigo? 

León.  Usted  debió  hablarme  claro,  {á  Narciso.) 
Nar.  Bah!  Si  yo  hubiera  sabido. . . 

Pero  quién  era  capaz, 
de  figurarse. . .  Ahora  mismo 
estoy  dudando. 

León.  Qué  duda? 

Nar.  Diré  á  usted;  hace  cien  siglos, 
semejantes  matrimonios 
son  nulos. 

León.  Qué  desatino! 

Por  qué? 

Nar.  Pues  no  son  ustedes 

hermanos? 

Paco.  Sopla! 

León.  Atrevido! 

Nar.  Pero  señor,  esta  vieja 
dos  horas  há,  me  lo  dijo. 

Nem.  Insolente! 

|  Nar.  Yo  insolente! 

!  León.  Pronto,  elija  usted  el  sitio,  {gritando.) 

Nar.  El  de  Troya,  si  usted  quiere. 

Paco.  Que  se  enteran  los  vecinos. 
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ESCENA  ULTIMA. 

Dichos,  Enriqueta. 

Enr.  Ciiánla  perruche  aquí  inquieta 

mis  oidos!  Es  preciso. .  ( viendo  á  Narciso.) 
Oh!  malhereuse! 

León.  Hé? 

Enr.  Narciso!! 

Nar.  Quién  me  lia  llamado?  {viéndola.)  Enriqueta! 

Tú  aquí?  {se  acerca  á  ella.) 

Enr.  Lejos  de  mi  vista, 

ingrato! 

León.  Calla! 

Eug.  Qué  oí? 

Nar.  (Qué  demonios  hará  aquí 
mi  penúltima  conquista?) 

Enr.  {á  Narciso.)  Y  tú  amor,  á  dónde  fué? 

Nar.  Y  el  tuyo! 

Enr.  En  París  he  estado. 

Nar.  Cómo!  Te  has  afrancesado? 

Enr.  Hace  un  ano. . . 

León.  Pero  qué?... 

Nar.  (Nunca  la  quise.) 

Enr.  Mi  tio 

estando  en  París,  murió. 

Nar.  Dime,  y  nada  te  dejó? 

Enr.  Tres  millones! 

Nar.  {corriendo hácia  ella.)  Angel  mió! 

Y. . .  estás  mala?  Ya  lo  creo! 

Si  vieras  cuánto  deploro! 

Porque  es  la  verdad. . .  Te  adoro! 

Paco.  Pues  está  bueno  el  manteo! 

Oigas  té,  mozo  varí. 

Eug.  (Vaya  un  lance  singular!) 

Paco.  No  es  cosa. . .  bien. . .  rigular 
que  le  esté  usté  hablando  así. . . 

Nar.  Que  nó? 

Paco.  Pues  claro. 

Nar.  Y  por  qué? 

Paco.  Porque  soy  yo  el  prometió. . . 

Nar.  {á  Enriqueta.)  Es  eso  verdad,  bien  mió? 
Paco.  Si  señor. 

Enr.  Bongré  malgré! 

Paco.  Y  qué  se  alegra!  No  farta 
mas  que  echar  las  bendiciones. 

Nar.  Pues  amigo,  esas  razones. . . 

Paco.  También  lo  dirá  esta  carta. 

( saca  una.)  Mi  padre  me  la  entregó.  . . 

Tome  usté,  {la  dá  á  Enriq.)  Pa  que  la  diera. . . 
Me  dijo  que  no  la  abriera, 
y  ya  me  olvidaba. . . 

Enr.  {después  de  leerla.)  Oh! 

Paco.  Qué  es  eso? 

Enr.  Gracias,  Dios  mió!  {á  León.) 

Léela  tú. 

Paco.  Si;  y  en  voz  arta. 

Nem.  Qué  diablos  dice  esa  carta? 

Enr.  {á  Narciso.)  Ya  nada  debo  á  mi  tio! 

León,  (leyendo.)  Señorita  Doña  Enriqueta  Perez: 
Muy  señora  tilia:  al  morir  su  tio  de  V.,  dejó  en 
su  testamento  como  condición  precisa,  para  que 
usted  lo  heredase,  que  había  de  casarse  con  mi  hijo 
mayor;  en  efecto,  hacia  años  que  su  señor  tio  y 
yo,  habíamos  tratado  ese  enlace.  Pero  Don  Nico¬ 
lás  olvidó  sin  duda,  que  á  quien  hacia  feliz  dán¬ 
doselo  por  esposo,  murió  hace  seis  meses,  estan¬ 


do  enMadrid  concluyendo  los  estudios  de  aboga¬ 
do.  No  pudiendo  por  lo  tanto  satisfacer  sus  deseos, 
mando  á  mi  hijo  Paco,  por  si  puede  hacer  las; 
veces  del  otro;  aunque  lo  dudo,  pues  su  caracteres 
algo  original.  Es  cuanto  tengo  que  decir...  etc.! 
Buena  está! 

!  Paco.  Como  ese  sol 

1  que  es  cierto. 

León.  Estuvo  en  un  tris... 

Enr.  {á  Narciso.)  Me  llevarás  á  París? 

Nar.  Toma!  Y  á  Sebastopol. 

Donde  tú  quieras. 

Enr.  {á  León.)  t  Hermano, 
no  desecharás  mis  bodas? 

Nem.  (El  hombre  las  quiere  á  todas.) 

León.  De  usted  es  su  blanca  mano,  {á  Narciso.) 

Nar.  Oh  placer! 

León.  (Váyanse  lejos. . .) 

Paco.  Pero  esto  no  es  rigular! 

León,  {á  Paco.)  Amigo,  le  voy  á  dar, 
si  quiere,  un  par  de  consejos. 

Silencio  y  márchese  usted. 

'  Paco.  Lo  dice  usted  de  formá? 

Pues  me  las  voy  á  guilla; 
arrenuncio  á  mi  mujé. 

No  estoy  en  ningún  presidio, 
soltero  vivo. . .  contento. .  . 
á  la  postre,  el  casamiento 
se  dise  que  es  un  surcidio. 

|  Nem.  Y. . .  se  marcha  usted? 

i  Paco.  Cabá. 

|  Nem.  Y. . .  no  se  casa  usted? 

¡  Paco.  .  No. 

Nem.  Por  qué  no  busca  usted. . .  oh!  {suspirando.) 

Paco.  Que  quiee  usted  que  busque? 

Nem.  Ah! 

Paco.  Hé? 

Nem.  Tierna  y  dulce  esposa 
tal  vez  pronto  encontraría, 
de  edad. . .  pues,  como  la  mia; 
una  mujer  cariñosa, 
afable. . .  que  alegre  encanto 
en  sus  ojos  retratára, 
yo. . .  Vamos!. . .  Ay!  deseára... 

Paco.  Por  qué  suspira  usted  tanto? 

Ah! . .  Ya!  Usted... 

Nem.  (Si  no  resuelvo 

insinuarme . . . ) 

Paco.  Ya  sé; 

pus  señor. . . 

Nem.  (Oh!  Le  pesqué.) 

Iba  usted  á  decir. . . 

Paco,  {vase  corriendo.)  Que  vuelvo. 

Nem.  Dios  mió! 

Nar.  Y"aya  con  Dios! 

Nem.  (Pues  he  quedado  lucida!) 

Enr.  Conque  á  París? 

Nar.  Si,  mi  vida, 

á  Francia  iremos  los  dos. 

No  habrá  por  eso  cuestiones; 
juntos  allá  viviremos, 
y  en  sana  paz  gozaremos 
nuestro  amor,  y  tres  millones. 

FIN. 
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